Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



IVnyCu jxtMXÍ/ 



UNA FALTA. 



• EN TRES ACTOS V EN VERSO, 



POR DON JOSÉ lARIA nUIGI. 



Afrskaéo j paeBl« en «■««■■ «■ el Teatra SapMtal, 




PERáONAGES. 



El conde del Arenal. 

Carolina, su esposa, 

Elena, hija de ambos, 

Fernando. 

El ituROVEfi del Castellar, hermano de CaroHna, 

El doctor Sarmiento. 

Correa , antiguo criado de la casa. 

Criados y poges. 



La escena en Madrid, año i 72 6. 



Este drama es fropiedad de les señores Gullon , Lujan 
y Franco , editores de la oolecoion de obras dramáticas, ti- 
tulada El Teátiwí ¡Um eualef perseguirán ante la ley al que 
le reimprima ó Mpresente en algún teatro del Reino sin su 
autorización, conforme ¿ la Ley de propiedad liíeraria y Real 
decreto orgánico de Teatros de 7 de febrero de 1849. 



AL DISTINGUIDO LITERATO 



D. PATRICIO DE LA ESCOSURA. 



3odé ülaria %ici. 






CflMPBI y fENTA OE IflROS, 
TEXTOS, COWEDIIS,rtÚSÍ¿A¿ 



ACTO PRIIERO 



^aXa üdornada con lujo; puerta al fondo y laterales» Mefsa con 

recado de escribir. 



ESCENA PRIMERA. 

Correa en escena y el Marques entrando. 

Marques. ¿Correa? 
Correa. ¿Señor marqués? 

Marques. ¿Y el señor conde? 
Correa. Yo creo 

que habrá salido de casa 
Marques. ¿Tan temprano? 
Correa. Como el tiempo 

es tan caluroso, sale 

muy de mañana á paseo, 

Y pasa después el dia 

en casa; ó en su aposento 

entregado á la lectura, 

ó en las ciencias instruyendo 

al señorito Femando, 



Marques. 

€ORREA. 



Marques. 

GOAREA. 



Marques. 
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que aprende que es un portento. 
Luego va á la habitación 
de la señora, y oyendo 
á la señorita Elena 
cantar, y sus lindos dedos 
herir las cuerdas del harpa 
en dulce acompañamiento, 
enmedio de su familia 
se olvida del mundo entero. 
Sin duda es feliz. 

Y hoy mas: 
hoy, señor marqués, que os vemos 
deafilu» de^ larga ai^Bfiicia . 
en Qi(a.Qasa. P^ puedo .- ; -< 
ponderar el regocijo 
de mis señores... 

Lo creo. 
Correa. 

¿Y el señorito? 
Fue estremado su contento 
cuando supo que veníais, 
señor marqués. ¡Es tan bueno, 
tan generoso ! No en balde 
le quieren con tanto estremo 
mis señores. Sobre todo 
la señorita. El sincero 
.cariño que se profesan 
desde la infancia, al que tierno 
corresponde don Fernando, 
ha ido con la edad creciendo, 
y confiamos que en breve 
sabrá coronar el cielo. 
¡Ah, qué dicha! Perdonad, 
señor marqués, si me escedo 
al contaros... Es tan grande 
el amor que á ambos profeso... 
y hablar mucho e^ propiedad, 
bien lo sabéis, de los viejos. 
No me pesa, buen Correa, . 
de oiros, y os agradezco 
el interés que tomáis 
por Fernando. 



Correa. Y verdadero, 

señor marqués, que Correa ' 
jamas adula. Por eso 
tan poco ha medrado. Entró 
á servir, vaya, al al)uelo 
de Vuecencia— ya ha llovido 
desde entonces — ^y me encuentro 
después de cuarenta y dos 
años en et mismo empleo 
que empecé; siempre lo mismo, 
impertérríto sirviendo. 
Y no me pesa: al contrario, 
estoy, á fé, satisfecho; 
y quiera Dios conservarme 
la vida por mucho tiempo 
para ver en esta casa 
juguetones y traviesos, 
hermosos como sus padres, 
señor marqués^ vuestros nietos. 

Marques. ^Y la señora? . • 

Correa. És un ángel: 

tan retirada... en esceso; 
no quiere pisar la calle 
ni ve á nadie. ¿Ir á paseo 
ni á diversiones? Jamas, 
que si quieres. Pasa el tiempo 
en su cuarto entretenida 
con labores dé su sexo, 
ó bien en sus devociones, 
que es de santidad modelo,' - 
ó con los dos señoritos... 
Baja por breves momento^ 
al jardin, y solitaria 
en el bosquecillo espeso 
se oculta, ó riega sus flores, 
que cultiva con esmero; 
hasta que sube á encemrarse 
otra vez en su aposento; 
haciendo la misma vida 
de jausteridad y sosiego 
que puede hacer una monja ' 
encerrada en su con viento. 
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Marques. (Pobre hermana inia.) Id, 

Correa, y mirad si ha vucilo 

el señor conde. 
Correa. Voy, voy. 

Con mi charla os entretengo 

demasiado, sin pensar 

que estoy faltando al respeto 

que os es debido, señor 

marqués. Perdonéis os ruego 

á este vuestro Del criado. . . 
Marques. Sí, sí; andad. 
Correa. Voy al momento. 

Mas aquí está el señor conde. 
Marques. Bien... marchaos. 
Correa. Obedezco. 

{Saluda respetuosamente al mirqués y al conde, que entra, y 



(Mirando adentro.) 



se va,) 



ESCENA II 



El Marque» y él Conde. 

Marques. ¿Conde? 

Conde. Adiós, querido hermano. 

Marques. He preguntado por tí. 

Conde. Hacia el Retiro salí. 

Marques. Sales, por cierto, temprano. 

Conde. Presto has dejado también 
el lecho: muy breve ha sido 
tu descanso. ¿No has dormido 
acaso? 

Marques. Si tal, muy bien. 

Mas no puede estar ocioso 
mi carácter diligente, 
y tengo muy suficiente 
con tres horas de reposo. 

Conde. Pues ya es justo descansar, 
que á nosotros te dediques, 
y un tanto nos sacrifiques 
tu afición á viajar. 
Muy larga esta ausencia ha sido, 
Cuanto notable se encierra 
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en Francia, Kalia, Inglaterra 
reconocer has podido. 
Ahora on poco de qnietod, 
qoe harto tiempo tñs viajado; 
todo ei qoe has sido aguardado 
con tierna solicitud. 
Pensemos de nuestras hijos 
la ventura asegurar 
es muT justo un premio dar 
á sus amores prolijos. 

üiiQOES. ¿Tanto se aman? 

CosDE. Con demencia, 

con amor tan acendrado, 
que de él ambos han formado 
una segunda existencia. 
Yo he TÍsto ese amor nacer 
en ellos desde la cuna, 
sin opoácion alguna 
desarrollarse ▼ crecen 
tomar tales prapordooes, 
que su amor contrariar, 
la muote sería dar 
á sus tierüos corazones. 
Ni ¿quién su pasión deshace? 
Verlos felices ansio, 
y Dios dará, hermano mío, 
su bendición á este enlace. 
¡Ah! Cuan completa sería 
mi dicha si desterrar 
lograse yo ese pesar, 
esa honda melancolía 
que ¡acera el corazón 
de mi esposa, y por mi mal 
fui en ocanon bien fatal 
de sos males ocasión. 

Maiqucs. ¡Tá, conde! 

(>)5rDE. Yo, hermano, sí. 

Siéntate ▼ escucha atento 
la causa de su tormento: 
la infeliz sufre por mi. 

MAnQDES. Te escucho. 

CoüDE. I3n ano no hacia 
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después de mi c^amieoto 
y en Italia un alzamiento 
la Alemania promovía; . ,/ 

al paso que con encono ■ .; 

la Europa se coligaba 
y arrebatar intentaba 
á Felipe quinto .el trono.: 
Acudí, como era ley, 
al nacional llaniamiento, 
y con bélico ardimiento • . <. y, 
partí á Italia con mi rey. 
En los campos de Luzara 
luchamos con noble a&n, 
y allí el pórfido alemán 
pagó su osadía cara. 
Con denuedo combatí, 

siempre de mi rey <al lado, 

y en una carga empeñado: 

una herida recibí. 

Del campo me retiraron 

terminada ya la ficción, 

y para mi curación 

á Ñapóles me llevaron. 

Una dama me hospedó 

de encantadora hermosura, 

y con fé sencilla y pura ■ 

de mi asistenola cuidó. 

Su tierna solicitud 

tocó en mi alma de repente, 

y otra pasión mas vehemente 

sucedió á la gratitud. 

Su sensible corazón 

llegó amor á comfeatillo >• - 

también; que es fiel lazarillo 

del amor la compasión. 

Ciego al amor me entregué, 

y á criminales placeres; 

esposa, patria^ deberes 

desatentado olvidé. 

Dos años permaneid 

en Ñápeles; entretanto » 

mi esposa anegada ^en llanto 
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rogaba al cielo por mí; 

e mis desafueros 
egó atónita á: entender: 
iciéronselos saber 
arios de mis companeros 
?ol?er la espedicion. 
nocí mi desvarío, 
ti amor siguió el hastio, 
obpé la razón, 
s^aña al fin regresé, 
usquéá Carolina... ¡Cielos! 
No mentian mis recelos. 
¡Cuan cambiada la encontrar 
Confesé á sus pies mi error, 
fui perdonado al instante; 
pero impresa en su semblante 
dejó su huella el dolor. 
¡Oh! ¡Cuánto debió sufrir 
la infeliz mientras mi ausencia! 
Marqués, su moral dolencia 
no han bastado á combatir 
mis caricias noche y día 
ni mi conducta ejemplar; 
nada basta á disipar 
su eterna melancolía. — 
Entonces ma presentó 
á tu Fernando; sí, el cielo 
con él un dulce consuelo 
á Carolina ofreció. 
Revelóme tus dolores; 
la muerte de la mujer 
que perdiste al dar el ser 
al fruto de sus amores. 
En fin que nos entregabas 
á tu hijo. ¿No es cierto? 
Marques. {Con aire sombrío.) Sí. 

Conde. Y á Carolina y á mí 

su educación confiabas. 
Aceptamos ella y yo 
tan grato encargo, marqués. 
Marques. Cierto. 
Conde. Cuatro años después 
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Elena al niundo salió. 
Fui padre... ¡Oh Dios de boodad! 
Después de mi desacierto 
no era yo digno, por cierto, 
de tanta felicidad. 
Desde entonces esperé 
pudiese curar mi Elena 
de su madre la honda pena... 
también, marques, me engañé* 
Mi esperanza se derrumba 
y de un error va á otro error ; 
de Carolina el dolor 
solo acabará en la tumba. 
Mira mi arrepentimiento, 
lo acepta con gratitud; 
pero turba su quietud 
un oculto pensamiento. 
¡Ob! Cuantas Teces durante 
sus ensueños he notado * 
su agitación y observado... 

Mabqoes. ¿Qué, conde? (Can angiedad.) 

Conde. Que delirante 

rompia en amargo llanto, 
y hablaba en su agitacioii 
de una criminal pasión... 
¡Cuánto la atormenta, cuánto! 
De su sueño despertaba 
procurando sonreír, 
al verme, marques, sufrir... 
La infeliz no me engañaba. 
Ah...! no lo dudes, mi error 
es causa de su tormento. 
Agudo remordimiento 
me acosa. 

Marques. Conde, valor. ' 

El cielo sé apiadará / 
de nuestros males un dia, 
y la perdida alegría, 
al fin nos devolverá. 

Conde. Así sea, hermano mió: 
y para nuestro solaz 
que sean iris de paz 



' .' '' 
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nuestros dos hijos coDfio. 
Al mundo apenas vinieron, 
un recíproco cariño 
nació en sus almas de niño, 
que mas con la edad nutrieron; 
y su amor alimentando 
una mutua confianza, 
mecidos por la esperanza 
viven Elena y Fernando. 
Ningún obstáculo puede 
oponerse á su ternura: 
para colmar su ventura 
resuelto su enlace quede: 
y Dios les dará su amparo, 
que tienen tan merecido, 
ya que mostrarse ha querido 
con nosotros tan avaro. 



Elena. 
Fernando. 

Conde. 

Fernando. 

Marques. 

Fernando. 

Marques. 
Conde. 



Elena. 
Fernando. 



ESCENA III. 

Dichos. Elena y Fernando. 



Aquí están. 



Conde. 
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Venid, venid hijos mios, 
Querido padre... (M marques.) 

Fernando, 
el cielo te guarde. 

¿Habéis, 
padre mió, descansado? 
Sí, muy bien.—Hermosa Elena.. 
Venid los dos á mis brazos, 
en premio de que ahora estaba 
por vuestro amor abogando. 
Padre mió... {Ruhoritándme,) 
(Al marques,) Vuestra vuelta 
mucho, señor, anhelábamos 
Elena y yo. Tantas cosas 
tenemos que confiaros... 
Y de todas uno solo 
vendrá á ser el resultado. 
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¿No es cierto? 

Fernando. Uno solo» sí; 

tenéis razón: ya ocultarlo 
es inútil, señor conde ^ 
Ya es tiempo de confesaros, 
padre mió, la pasión 
que Elena y yo alimentamos. 

Conde. Elena mia, ¿qué dices? 

Elena. Yo, señor... 

Conde. ¿A qué negarlo? 

Tú le amas... 

Fernando. Sí, señor conde. 

Me amas ¿no es cierto? 

Elena. Sí. ■ 

Conde. (A Elena.) Vamos, 

alza del suelo los ojos 
y mírame: asi... Un abrazo 
ahora. 

Fernando. (A Elena,) ¿No son nuestros padres 
nuestros amigos mas caros? 
¿Quién puede en nuestra ventar» 
estar mas interesado? 
Ningún secreto debemos 
tener para ellos. En cambio 
queréis hacemos iiichosos. 
¿No es verdad? Sí; nos amamos, 
I padre mío, Elena y ^ 

desde la infancia. Arraigado 
este amor en nuestras almas 
ha ido con la edad tomando 
gigantescas proporciones; 
y tal ha crecido en ambos, . 
que es imposible en «I mundo 
amar mas que nos amamos. 
Para llegar á ser, digno 
de la codiciada mamo 
de Elena, vos lo sabéis, 
señor conde, yo he estudiado. . 
asiduamente y seguido . 
cuidadoso vuestros sabios 
consejos. Sé que aun no soy 
digno de un premia :^R ;aUo; 



Elena. 
Fernando. 
Elena. 
Fernando. 



Conde. 



Mabques. 

GONDB. 

Marques. 
Fernando. 
Elena. 
Marques. 

Conde. 
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mas si por merecimiento 
ha de ser adjudicado 
el corazón de mi hermosa 
Elena, solo alcanzarlo 
merece el ángel del cielo , 
del Señor mas estimado. 
Pero aun soyjóven; aun puedo 
aprender. Con el trabajo 
yo llegaré á conquistar 
gloria, fortuna; y si escaso 
aun es todo á tanta dicha, 
pensad que Elena ha aceptado 
este corazón, que late 
solo por ella; que en tanto 
dure mi vida sabré 
hacerla feliz... 
(Con ternura,) Femando... 
¿No es verdad, Elena mia? 
Sí, sí. 

No podéis dudarlo; . 
ya lo veis, me ama; sí, y yo, 
padre mió, la iddatro. 
Marqués, su felicidad 
¿oíste? está en nuestra mano. 
Hacer la de las personas 
que nos aman ¡es tan grato! 
Ea ¿que respondes? 

Conde, 
hermano mió... 

Veamos. 
¿Repruebas su enlace? 
(Turbado.) No. 

¡Oh dicha! Elena.. 

Fernando... 
Pero yo lo reflexiono 
y no cedo al entusiasmo 
como tú. Primero esfuerza... 
Sí, meditar, aplazarlo, 
pasar notas diplomáticas 
como en negocio de estado, 
y luego... Marqués, confiesa (Bajo á este.) 
que á fuerza de sufrir tanto 
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por causa de una pasión 

malograda, se ha quedado 

tu corazón frío y seco, 

insensible á los halagos 

de otra pasión... 
Marques. Sr, tal vez. 

Conde. ¿Tú, tiemblas, marqués, que acaso 

descargue sobre tu hija 

también sus iras el hado? 

No á ideas tan melancólicas 

te entregues: jóvenes ambos, 

virtuosos, que heredar deben 

nuestros títulos y estados, 

un brillante porvenir 

les aguarda: y al mirarlos 

felices, sí, lo seremos 

también nosotros, hermano. 
Fernando. Ah, señor, vos nos colmáis (/l¿ canie.) 

de ventura. {Al marqués) Padre amado... 
Marques. Bien, bien; nos ocuparemos 

de ese asunto mas despacio. 

Aun sois demasiado nidos: 

mas adelante... Si acaso 

con el tiempo no cambiáis 

de idea... 
Fernando. ¡Cambiar!... 

Elena. ¡Ah! 

Marques. Vamos, 

no hay que alarmarse.' 
Conde. Marqués... 

Marques. Si quieres que un breve rato 

á tu habitación pasemos, 

tengo que hablarte. 
Conde. {Em tono de resentímieMio.) No alcanzo 

á comprender... 
Marques- (Interrupiéndole.) Vamos, conde.' 

Femando, Elena, yo os amo. 

Tened en mi confianza; 

pero aguardad. 
Fkuiaiido. Padre:.. 

Makqiks. Cuanido 

gustes. {Ai comee,) 



!»r . I' , t.- . 
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Conde. Adiós, hijos mios> 

y confiad... 
Marques. ¿Vamos? 

Conde. Vamos. (Vanií per él foro.) 

ESCENA |V;' ' 



Fernando y-GÍtEKA. '■ - 

Elena. ¡Dios mió! 
Fernando. ¡Cuan presto alcanza 

el sufrimiento al placerl. 
Marchita vinoMá.ctier 
la flor de nuestra esperanza.; '. 
Elena. Sí, Fernando; su. lafor 

de hoy mas nos riétira el cielo; 
solo llanto y desconsuelo 
se prepara á nuestro amor.- 
Movió su voluble rueda 
la fortuna en nuestro daño, « 
y un amargo desengaño 
solo al despertar nos queda. . 
Fernando. ¿Y qué nos importa, di, 
del destino, Elena mia, 
si crece de dia en dia . . 
mi adoración hacia tí? 
¿Quien leyes al corazón ■•* 
osa dictar importuno? 
¿Se hallará obstáoulo alguno, 
que no venza unapasioil? • 
¿Quien la llama irresistible 
del amor puede apagar?. 
Contrariarla es arrojar : 
á la hoguera combustible. 
No temas, Elena, no, : 
se tuerzan nuestros amores; 
para vencer los rigores 
de la suerte basto vo. 
Elena. ¡Que dices! Jamas, Fernando^ 
La autoridad paternal 
•acatemos, y no el mal 
aumentemos, provocando 
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del alto cielo el rigor. 
Solo obedecer nos toca; 

que quien á un padre fvoroca - « •.:n« j/ 

<^iide al Suma Hacedor. ..:>-( - 1 

Ellos en la tierra son 
nuestro Dios; ^fbedMosH^ 
y en complacerles ponj^mos 
una ciega sonísíon. 
FBaifANDO. Elena mia. 

Elena. Paciencia, .^^'.. 

Femando: preeto quÚ -.^ . . 

propicia coronará 

nuestro amor la Providencia. ^: j' 
FERifANDo. Pero ¿y si el liado fital 

nos condena á atros supiicMt r* i.-- 

Elena. Dios piadoso ^ sacrifioie 
de la ternura filial "-' ^ 
aceptará. Y si ea el suelo 
ser dichosos no alcameamos, 
á lo menos merezcamos 
serlo algún dia en el cielé^ ■ ^ .. 
Fernando. Ab, eresunMigel. 

Elena. ¿Por qué? . . .r . / ,, , j 

¿Por qué á Dios no desafiló? 
No importa, Femando.'mio, v .. 

si te pierdo moriré. • .• • í ■ 

Fernando. ¡Morir tú! Mil veces yo 

daré por ti mi existeacia. >■ ^nt ir • • 
Ten de tu amenté ol0méBcia..k. - 
¡Morir mi Eleniit No,ino. 
Tú eres, bien mio^ ittmockal; 
ángel bajado del eielo 
tomarás en raudo vuelo 
á la mansión ceieslial; 
y el perdón allí implorando - 
de una mortal críBtura,'> ■ \ . . 
para adorarte á la altura •< 

te seguirá tu Fernando. 
¿No es verd&d? • '■ 

Elena. {Enjugando, 8us lágrimas)» Si» kí¡< 'j 
Fernando. - ' ¿Quéílienes, 

hermosa Elena? ' . - ü*^* : 
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Elena. No sé,' -.¡'if 

Fernando... lloro... ; i' = .«, 

Fernando. :?¥ por cpré?": : .», 

¿Males acaso previeMésí ' •." 
No anticipes un t^tñentoy : • . i . » 
que asídestruyé tu cahna. ' • ■ 

Elena. Siento en el fonda ^ollflma » ^ ^.-../.n 
un cruel presentimiento. • >' ^'» ' >" . 

Fernando. Tranquilízate y soSMñ ■ v::.< . 

en tu pechb la eéj[)6ttii«« ; • . : •; * , , 

todo en el muft^ ^ ftNtrita^ ' i . 
con la constancia; fÁI-lTl¿vi<. • 

Elena. Ah, Fernando.... ^' • ;/ .-I 

Febhando. Tttivalor.í; íí = •■•' 

Si contrariados tibb vemos > 
al infortunio o|>biydremd6 
nuestro inestinguible amor. >• : 

Sí, Elerla mia; de boy nbas ' . • • ü. 

fuertes debemos ttkttStrarnbs; • - . ' .. /•<;» 
podrán, hermosa, apaitamoév' •' ^' ' i> • 
pero vencernos jamks. • ! :■ i' . -í». 

ESCENA V. 

Dichos y Carolina. 

Elena. Madre midi,., (CorriBhdaú^éncuenfro,) 
Carolina. ^^i.. {Ábrtusándoka) <;•• 

Fernando. 'Señelti;.i'* /i' .<'i,) ./"'«;..» 

Carolina. Hijos mios ¿t]ué td&éist ; ...;{. 

En vuestros rostros tvaieis i- : : 
de algún pesar qvie os devora - > i . 
las señales. ¿PadoiSidi^ 
¿Qué habrá podido turbar ¡ ; i. 
vuestra constante alegría? . ía 

¿Por qué la melancolía- ¡ >': . , . 

ha venido á marchitar ' ^ > • 
tu hermosura, Elena mia?- • . -i ' : -..' 
Hoy, Fernando, que piadoso .. • .¡ 
el cielo un hermano á mi 
me devuelve carioosoy 
y en momento venturoso 



• ..í.i- 



[\' . ' I . .r 



'.r 



> ; > .» 



.•-» 
f f 



— 20 — 

un amante padre á tí/ 

¿tan melancólico estás? : ; . ; v : , 

¿Qué nueyqaoontf cimiento 

os aqueja me dirá^ ¡ 

Os hallo en esteimpr^ento : , 

cual no os he visto Jamas., . .;. u. 
Fernando. Señora, vos ncíaaníais* i, .„.;,. 

¿No es cierto? .' i-; .. 
Cabolina. GKHna, Fernanfte:..; j 

¡que tal preguntadme hagaisl , . 

Hijos mios ¿desde cuando 

de mi carino dudtás? .: , , ,.,5 
Fernando. Ah, la ofensa perdonad. . . 

No lo dudamos, señora: . , , ,j, . - 

pero es tal la intensidad .. .,,'.'' 

del pesar que nos devora, . ; - ;,;; 

que... 
Carolina. ¡Dios umq!*... Hablad, hablail.; 

Fernando. Vos, señora, tan piadosa -vj. ;:. 

para todos de. contino; . ..; 

que adoráis á Elena (hermosa, .r . -, > 

y os mostráis tan bondadosa 

con vuestro pot>re^sob|!Íoo, \ 

perdonareis sí hasta ahora 

os oculté desleíd -i 

el amor que nos devora, 

y vos creiais', vseñora-, : . = m», •:/ . í.\ 

que erff tín amor frtiteraal . . • . í ^ . 

Carolina. (¡Dios mió!) {Aterrada), . / ^ . i 

FERNANDO. ¿Quién Maga i w ,..,, ;., .;,. ,. 

á Elena sin admirarla? 

Ángel es que no mujer. : 

Conocerla y no adorarla, . 

señora, no puede ser 

Al mundo apenas salimos, * 

y por mudas afecciones. 

á la inclinación cedimos, . .1 . 

los latidos comprendimos 

de nuestros dos corazoneSt 

Nos amábamos, señora, ,• 

sin saber lo que era «ñor: 

la llama devoradora • ¡s » 



Carolina. 



Fernando. 



Carolina. 
Fernando. 



{fürbada.) 
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Carolina. 
El^a. 
Carolina. 
Fernando. 



Elena. 

Carolina. 

Fernando. 

Carolina. 

Fernando. 

Carolina. 



Fernando. 
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nos abrasaba traidora 
de la vida en el albor. 
Hoy ya es volcan: su violencia 
mal reprímimos^ los dos; 
que, aunque feble en la apariencia, 
^se!*á eterna óomo Dios, 
grande como su clemencia. 
¿Esaí mlsmaéonfesion 
á tu buen padre habrás hecho, 
Fernando? 

En mala ocasión. 
Que hay en él causa sospeche^ 
para alguna oposición. 
¡Qué dices! (Con impmóenU li§trezaJ) 

Con frialdad 
nuestra súplica ha escuchftdo^ ^ 
y ' cón^obrada crueWad- • ■. • '^ .1 v 
á nuestra felicidad > < 

ni aun largo plazo ha fijado. ' 
¿Ytú, BIéna? 

(Ruborizada,) Madre mía... 
(¡Infeliz!) I\; .: ' -;';. ; 
De nuestro amor 
su silencio es garantía. 
Lo que su lengua os diría 
08 lo dice su rubor. •»* 
De vos, señora,' espetamos '^ * 
protección en nuestro afán; ' 
y no en vano la imploramos: 
ante el H, que en vos buscamos 
los obstáculos caerán. 
Vos sois la misma bondad. 
Madre mia... 

{Confusa,) (¡Qué tormento!) 
Leyes vuestra Toluntad. 
Hijos mios, por piedad...' 
Nos protegéis. ]0h contento! 
Esperad... si... Yo á mi hermano 
con tierna solicitud... 
informaré... (Hado tirano.) 
¡Ah! dejad que en vuestra mano 
estampe mi gratitud; 
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(Besa con trasporte- U mano dfi Carolúm») 
Elena. Madre del alma... 
Carolwa. Hij^mia..., 

Fernando. ¡Cuan dichososi no^ h^ml . i 

Elena. Sí> irf, mu^pho. . 

Carolina. (¡(i«é a^wíal), : 

Fernando. Que^ ¿vos \ití¡i9Í4. .. . : 

CAR0L|r^4v Wif0ciendo gu turb:tcm,)J>e ¡¡kffÍA* : 
Elena. ¡Ah!.. •.;■;. • ., ,; • 
Carolina. Retiraros podéis. 

Dejadme; soJa. «star quiero. 

unos in9itBleft> . 
Elena. Sí, sí- l_ 



!•!;.'! ' 
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Carolina. llfOi muero.) » ¡^ uj : 

Elena. Obedezcaowii^iiaeFQi. 

{Viendo que FernanUotwa^á suplinn/K áu^arolina,) 
Fernando. Señora... (Besando $u mMHo,)i 

Elena. {Lo mitmoy.) .¡^Oñ, • 
Carolina. (¡Ay de mH) 



/ .* 1 1-.. / / 
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ESCENA VI 

•I ir •■..'■■ '. '. ' ■-■ '.-i 

CAftdLinA. 

¿Es un sueño lo que qi? ^ ; . 

¿Su revelacipQ,j|^)[i9£^. - . ^ v ( 

es UD rayoqu^ d^ac^rga ,!,/ . 

justo el cíqÍq sptHíe mi? 

{Ellos se.m00t íQbliSíy síp 

Esa funesta pasión. 

que nutre su.cprazon 

y colma mi desventura, . m . í j.' , .; : 

es el gofp^^:q«i^ aseara ,, , ,/. .n.,- 

mi eterna conciQIPfKCÍOH.i, :,^ ^>^, .y.t/x\'t 

Fernando... E]en«;.. .¡Dios miol , -r i . ,.,,'; 

¡Ellos desgi^aciftdos! jOh! : / , . .< : 

pued* s^fctepíigv yo . í « :■•• . ' :\í- 

un momento de e^^yi^:. , 

¿El delito no fue ralo?.. : ^ . 

¿Por qqé po ianzai^ severo ; , 

contra mi el castiga idro , 



■ »' < > 



que merezco?— Nq me . a$ombf « j". / \ i 
la falta del primer bofio^e., 
cayó sobre el mundo efit6r<»>i> 
Tú lo ordettMte, seoor; r ., 
cúmplase mi^left^Fentura^f- 
y sufriré coft fó^puri^ ... 
tu merecido rig^r. ,.< 
Solo imploro tu favor 
para ellos: sí, ten olemoivciai 
Dios mió, d^.sutnooeacia:!.,. 
sobremí tu rayoe&^a^tiu • i 
y en medioide.Aii agoníti "i., 
bendeciré tu seatewfiia . ■ ; , I i 

eseENA ¥11. 



•■ • • » * 
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Caholina, di: CóNWE ^ iei> MÁiKHffiS. ' 

Conde. En vano insistes, marqués. i«>iriK 
No hablemos n«s deil aguato. 
Si su enlaqe A0 efeet^, .¡.^ ^^ ipn u> 
como espero, será suyo u-^.i r.t* : r' 
cuanto tene#GM)s, y entonces 
se tratará. .< ¡ i'»..* ]> • • ':' j 

Marqugs. Mas no es justo.a; • •« , 

Conde. ¿Aquí Caroliaa Má^ .. * -j . .;»' ? 
Perdonad tilo6 (|i$cl«rsoa. i. ■r.i.^ 
de vuestro.berinft&o ámpi4i<sr9|i( j 
que antes o^viora*^ ■ i .- 

. Mal, pudo 
ofenderme quien previev^e 
á todas horas mi gusto. 
Tal bondad... 

.,,.,vj . Hermano wiot..^ 
Carolina, lú-enlosiitsos 
cortesanos mal versada • 
estás, si ligero juzgo 
al verte tap . d|e maoaua , , 
vestida ya. 

Conde. Sí, son muchos 

les días que al sol, precede 
en su salidaí; y ooQfuso 



Carolina. 



Conde. 

Carolina. 

Marques. 
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al TerFeboásorival, 
aunque entre sed» ocalU; 
airergomado y TOKido 
signe entre Biikes so 
Camnjcu. I^rDios, conde, 

qat de &onjas no gnMo. * 
|Ah! no lo son, i leañt. 
Bien sdwB que mal procor» 
poner coto á bís paialin», 
tajas siempre del |niiinniii 
que aninn «i pecko; 

de mi ardiente connon ■ 
mal tmoToestro trasonlo; 

y per ■"».<» ^ff^» 
iegoen nns ver da de s ImsHi. 

oon mesDosnaMe mar». 



. ♦ 



yo^ no tasto. 

|Bs culpa 
si, de artücio desnado 
doTá miaflMriíhrv 




el 

que al par qnei «k 

es de mi didia el ^nefdnfoT 

Iblocnitanne podéis^ 

elpesK-qneen vos desrabni; 

qne cnando el dma no 

no iKte el semUarte Im». 



por do qwr ans i o» hosco: 
y H borrar con una tida 
mtaclia <4 le in e id o rod» 
de mi estratm, 
IVidanad si «s 
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No recuerdo <te que btóFáis,'»!'' ' • * 
ni recordarlo (irocwré,' * > ' • ¡ • ^ 

Conde. ••• ' • ' -' •:'■•''«'.<)■•(:...}•• / 

Conde. Sois la-virttíd •misraaf; '-' « '^ 

Sí, Carolina; ¿qué iwaéfho ■ - ' ' ^' • " 

si una bondfeld' celestial '^' ' 

justiciero os «ff ribüyó, '*'••' = < , 
y á vuestras plantas péStratío ' ' ^ ' 
os rindo divino cultí^í-í^'' ^'' j «i • 

Carolina. Conde. . . conde...- •: ^ ' '(Túi^^adai) 

Marques. '"V^ye^haMemb^- i 

de mis pnáyeí^siAcadoi ■•' • ^^ '• " 
á tu protección, hermana, •!• i»ih 
para que- ápo;fé6 mi justo *' '' •' 

empeño. Quiero'* Femando «i'i '*• ♦•^ 

llevar conmfgo* "^ ' »* ímt J.. i 

Carolina. ^ • <|Quéiesciic!M>f) «^^Jp • 

Marques. Es tiempo ya d(í que viajé-' ";' •' 
y que afiancen el tiilnndó í • i* • '»?' 
y la esperiencia los téórfcos> i '•■{'■ 
conocimleniiDs, quie pusof 
en su metttb-iá instnibcion; ' ' 
en bien dirigido 'estudio. 't'i 

Conde. Yo, Carolina, toe opongo ' 'ív.kí « 
y con razen^es arguyo; ' -i 'Mí- ' 
Fernando es jóveil'fttin' •• ■' 
y tiene 'tiétiipó..;' "■ 

Carolina. Seguro. «"! ' ^ ' •/ i- 

Ademad iiofeí prometiste... (Con timidez.) ' 

Conde. Y el faltar no ftiera justa 

á tu palabra. '" '' «' i:?!' » f -r- 

Mauqoes. {Cdhinté^Moñ,)ígñOYab2í ■ ' ' '^' * íív>j..' 
el amor, que é^aba^uH¿/ ''''í"'"4'' ' 
en 8tf pechó, y ctjiísidertj ■ '^ ' ' ' • '» ' 
algún tanto prematuro^. -'*, ''' 

Carolina. ¡Ah! sí, sí; es cierto. (Imprudente; 

mal mi emocioh <!fsiimll(^.)'»»'^ ^ ^ 

Marques. Prevemos antes si el tiempo' ^ 
consolida lo que puda 

engendrar en la niñez . • :. • » 

la* costumbre de estar juntos 
día y noche;>ó bien si^pagan '« 



I, '•. 



á ia inc(>i|$|«ii€Ía.tribi||o.i : . . . , 

Aun son demasiad jóveoes; • i- 

y cuando hayan dado al yugo 

del himeneo sus GueDos*.. ru 

Gasolina. Es verdad, conde. 
Conde. Presiuna 

que algún recuerdo fiítal, 

Carolina, S(9 ÍBAerpuso 

en vuestra mente» 4N0 es derC» 

(pie reoordais los disgustos . ., 

que mi kioa' juventud 

os causó? MucáMS, sí, nucbo^ ., 

fueron. i 1 .:: 

Carolina. Por Dios, eonde^ 4)ast». , 

Conde. Otro dia de e^ asnato 

hablaremos. Hoy yo insisto • 

en queaoeedasámi gusto, , ,. ^ > 

y algún tiempo permanezca» r . .^•.- -tU 

á nuestro lado««--<61 rey supo 

ayer por mi IQi venida, . 

y quiere verlenT-«fi9 mujijiKto^ 

que venga á veiim^ €Í heropne. . 

del que creimofdi&mto : :i: 

enLuzara. Tni^dle, coode.,»-*^.. , ,,> ,. ., 

Me dijo el monarca augusto^ ..; 

y á recibir tal h<mor„ 

marqués, habemos de ir juntos^ • 
MARQOE& Cuando gustes» . /.></) 

Conde. ., . Ahof;^ ^tremi)5 

á la mesa; yq^resumo .,,.. . 

que ya tendrás apetito. ... 
Marques. Tal cual. (4p* á CúroUpí,\ U& fuerza qnaaL, punte 

tengamos uoa. ^treyísta. : . 
Carolina. Si, sí: del amparn^ tuyo {M. al marques,) 

necesito, hermano mío. 

{Hace sonar el cottdeilaií0mp0nUlaif S4pre$emta Correa en la 
puerta d^ foto,) . . ; r /i. 

I 

1 1 • . 

CoHRfiA. ¿Señor conde? , , 

Conde. . |BI desayuno^. {Córrase vá.) 

Cuando ^stieis. (A ilana^^al marqués.) 
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^"ES." ^"'"" iCaitolim? {Dándole^ mano.) 

Carolina. Vamos. 

Marques. Valor. {Ap. á Carolina,) 

Carolina. (Ap. al marqués) ¡Cuánto sufro! 
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PIN ^EL acto primgro. 
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ACTO II 



La misma decoración del acto primero. 

ESCEHA PRIMERA. 

El conde. 

Nunca echa el rey en olvido 
nuestro amor y lealtad 
' ¡Con qué marcada bondad 
al marqués ha recibido! — - 
^ Y Mas ¿qué mucho? Tantos años \ 
¡ cercado de sinsabores; / 

/ mal pagado de traidores; ; 

¿ I recibiendo desengaños; ; 

luchando sin tregua alguna; 
viendo doquiera desdenes 
y sufriendo los vaivenes 
de la inconstante fortuna, / 



i 



en el falaz laberinto I 

de la corte no se engaña, / 
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/ ■ 

i ¥r ; f el trigo de, la «iz|iMa-,.> . 

fljs tmgue Felye qtimtO¿ 
. — ^*Tlíeii márcí'su príí(ecciQn\, 

¡ayer el rey, á fé mía. ^\ 

¡Con qiié sincera alegría \\,> /;, 

recordó nuestra adhesión 

¿ su persona! Si alcanza 

. hoy el de Orendaui favor, . 

no es á la verdad menor . 

que la suya mi privanza. 
^ Tanto que en mi mano está, 

r SU desgracia aprovechando, 

ser sucesor en el mando 

del duque de Ripeiddi. . • j 

¡Pobre duque! ¡Taa leal* , j . 

y á la vez tan caluamiado! I " .> 

¿Quién al rey ha aconsejado y /, 

en esta ocasión tan mal? < > ^ 

Sin duda el embajador «\ 

alemán... maldito sea: 

nuestro tesoro saquea . ;.i 

en pro de su emperador, 

y no cesa de echar fieros m.. 

. despreciando nuestra saña.. . 
/ ¡Siempre juguete la Españs^ ,^ ^ ; . ; . ; 

/ ^Ti ^nf riganír ^itr "i'^T^***"^ i 

"^ro dejemos estar, . , J 

negocios que dan ha$tjp; : .-í;.i 

la calnu^ no-was ansSoí .. 
en mi domésfico faog^; 
y en vez de cargos prolijos 
y un envidiado favor,, 
de mi esposa el tierno amor; : ..- 
y el bien estar de mis hijos. 
De mis hijos... i Ah! sí, sí; 
ellos ahuyenten mi pena. '* 

Les llamaré..., . ,í. ...v t* 

(K\ ir é sonar ¡a campánula apar/s<fe^ Elena pin", el foro.) 

Hermosa EÍeQ9,^ . .,: 
iba á preguntar por tí. . .i.- , .:},- 
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El£NA. 

Conde. 
Elena. 
Conde. 



Elena. 
Conde. 



Elena. 
Conde. > 

Elena. 
Conde. 



Elena. 
Conde. 



Elena. 
Conde. 



Elena. 
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ESC£ÑA II. 

El Conde y Elena. 



1 1 I 

* i t • J 

"l'íi 



Queridopadre... • •! 

ifí'bi^D) 

¿estás triste? • i 

Padre 'miD,í ■•• *' i . • ' -• 

en vos m¡ espepáttzrtfiík' ■ « « 

¡Ahí ven á mis bráliO(S^,«€fn. ■'i>\> 

Aquí, sobre mis rdiütlá^^ • v '..^ J 

siéntate. ^ .:í. :.; • ;•- 

Sí. {Se mfOík) ■ í'. -i^,.. r 

ha arrebatado e! céter ; ' • ■!'' >! •' i¡ 
de tus hermosas lAéjins^ • - "^ - • ' 
Estás helada y «emblsmdoi . iu'.H 

¿Te sientes mala? ..'.-:!i^ 

N»SÍI-..'. ' • = ■= ííi'^ 

A curarte probaré ' ''«Ji ...; t».j('. 
hablándote de Feriíattdo. - • ^ ' i • ■ ^ 
Señor... ' :'■• •■ • •■■!•; .« » 

Vaya, ¿por qüé ál^í •' ■• 
te ruborizas? ¿No sby ' i ; i!» 'p .!• 
tu amigo, EléíHi? ¿Ñti Vtíy.'oí*i ' » •-. 
á hacerte dich^fsa? : it'ii '» 

. ¡Ahísf; ■■■•■•,'•■• •' ■'■ 
En mí fiaros podirife,' » ' '-^ - «' -; «» 
que en mucho á F>si1i&ntky ^estimó. ' 
¿Conque amas tatrto A ttí [rtíteo^, '■ »• " 
Elena? • ■• ■/ ^ < 

Bienio sabéis: ' 
Vamos, habláí saber fjüleró' 
la fuerza de tu pasiófn; 
lo que hay en tu coraíon * ' 
justo es me espliques primehV." 
Vos no comprendéis, señor, 
ni yo espltearos sabría ' 
la angustia que notehé'y día 
sufre confiero rigor 
de una niña el alma tierna, 
en el retiro educada 
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y con esmero cuidada ' ' - ¡mO 
debajo el ala mateij^^ . ' vij.T 
;"CuyoWañtírcora2t<m í^ - : mí;. 

y angelical penfiámienUV'l ' '■ ?> » 
jamas empañó el aliento '\ »»'.». .. m.i 

de una amorosa pasiotí; 
de cuyos labios risueños 
no ha lanzado en siü óanfdóV ', '"^'^ 
ni una palabra de amor /' ' ' • ' ' 
en sus dorados ensueños; / = " i rj .^fv} 

y que se vé de repente /' ' * ^^" 
envuelta y avasallada, [i " '' ' • 
avecilla fascinada ■ V ' . i ¡ • .-. • 

por escondida serpiente;'! * -> V 

en pos de una voluntad í ■' »"í'.t 

mayor que su Tefeláeíiciia, 

por una ciega obediéiibla 

troca da su liberta d: ^:i> >" '■' '' ' » "• • •. 

"^uélsienTe' uña niáno füétio ' *" ' 

que la arrastra sin cesar 

y en vano quiere luchar ' ''' 

contra el rigor de \a suértéi^ ' ' ' 

que oye una voz qné lé dtóé'' ^^ '■ [ 

—«Tú me atóte; yií 'te vencí»--.'. '■ ' 

antes que— «Yo te atoo, Sí»'--: '• 

haya dicho la infelice. ''"'"'• 

Vos no comprendéis, señor, '■' ^ " ' ■"' ' 

ni yo esplicaros safiria ' " ■'^'^'' ' • 

con qué angustia el alma mía '^"^ '''' '• 

conoció lo que era amor. 

Cedí al fin á su víoíléncia,' < '■ '"■ ' 

hallé mi ventura atoando, ' V^ ' 

y ha llegado á ser Fernando ' • - ' • 

quien anima mi exi'stéWciá^ 

En él mi esperanza miro: *'* "i ••': 

es mi luz, es mi coritentó, 

mi norte, mi peiisartieritó; '•■'• '• 

es el aire que respiro. 

El alma mía es su amdr; 

si algún dia le pérdiei^,; 

no lo dudeis^yo murféfh ' 

á impulso de nii á(k(St: 



Diclioso rail Tecesél,,-.. 
Tálese amor te eaagaai 
que eres hoy, querida Eleni, -'; 
con lu padre biea crüeL 
¡Qué decís! 

Con U.,puioe, 
gae siacera lias espUc»|a, ; 
los celos has eDgeodjcado .,.. , 
en mi pobre corazón* 
Perdón, perdón padre, mia- 
Os amo como al autor , • 
de mis dias. 

T ese amor 
que será eterno caofio 

Todo cuanto puede amar ; ,i 
ana liija sencilla y tierna, ,. , 
i la autoridad paLerna;.. 
-podeb, señor, confiar. 

Pero í Fernando... {pama.) ■. 
Prosigue, , 

liermosa Elena. Fernando, 

tu albedrío' avasalla ndo, 

la preferencia consigue. 

Til no haces mis que seguir 

la senda, que con destreza, 

üOS marca naturaleza, 

7 «en Taño resistir. 

Gl amor viene áapartarnf* 

de aneftros padres. 

No, no. , 

¿Creéis que rae apaftiijo 

Ai vosotros? lUejanios! 
lmpo»bIe. : , 

ViTireqoios 

jaotos, Elena. 

si,:sL." ■;. ■ . 

De Tueitra ventura aquí 
todos participaremos. ,,^ 
T cuando la jiarca fiera 
llegue en el traacefálaj, , 
y corte el hilo vital, ' ,; .■ 
en nuestra hora posirintecá. 



— 33 — 

ángeles en este suelo 

nuestros almas cogeréis, 

y entrega de ellas haréis 

á los ángeles del. cielo. 
Elena. Padre mió... 
Co!«DE. . Sí, es verdad. 

Te estoy, hermosa, afligiendo, 

cuando hablar solo pretendo 

de vuestra felicidad. 

Yo quiero que vuestra unión 

se apresure; y de tu tio 

vencer muy presto confío 

la infundada oposición. 

Todo ayudarnos parece: 

el mismo rey, sabedor 

de vuestro ferviente amor, 

mis designios favorece. 

finiere ser vuestro padrino 

y á Fernando protejer, 

— «Nos la suerte hemos de hacer, 

conde, de vuestro sobrino.» — 

Dijome su magestad. 

Conque alégrate, hija mia: 

tú recobra la alegría, 

y ambos en mí confiad. 
Elena. Sí, padre; en vos confiamos. 
Conde. Ahora, hija mia, busquemos 

á Fernando y le diremos 

que con nuestro rey contaraos. (Se levanta,) 
Elena. Vamos, si. 
Conde. Y hoy de tu tio 

la oposición cesará. 
Elena. ¿Lo creéis? 
Conde. Oh, cederá. 

Elena. ¡Que bueno sois, padre mió! 

{El conde da el brazo á Elena y vánse por el foro,) 

ESCEHA III. 

Carolina y el Marques por la izquierda. 
Marques. Ea, valor, Carolina, 
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no hay que perder un instante; 
el plan que hemos ccHi venido 
debe presto efectuarse. 
El sacrificio es costoso, 
y tu corazón de madre 
sufrirá un suplicio atroz; 
pero para grandes males, 
pobre Carolina mia , 
pongamos remedios grandes. 

Carolina. Oíos mío*.. 

Marques. El rey les proteje 

y un nuevo obstáculo añade 
á la realización 
de mi proyecto. 

Carolina. ¡Cuan fácil 

un soplo de la fortunar 
adversa troncha y deshace 
las forjadas ilusiones 
del porvenir mas brillante! 
Ay ¡cuanta felicidad, 
cuanta ventura inefables^ 
destruidas por mi causa! 

Marques. Miremos hoy adelante, 

hermana mia; no es dado 
retroceder en el trance. 
Seamos fuertes, luchando 
contra el infortunio; alcance 
tu abnegación á alejar 
esa tempestad, que grave 
nos amenaza, y suframos, 
Carolina, los pesares ^ 
que justa la Providencia 
sobre nosotros descargue. 

Carolina. Justa» sí. ¿De su castigo 
puedo rebelde quajarme? 
Estoy resuelta, sí, hermano 
mió. Ya que indispensable 
es una revelación 
la haré; por mas que desgarre 
de la pobre Elena mia 
el corazón. De su madre 
se apiadará, y por mi bien, 
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sí, sabrá sacriíicarse. 

El alma de la mujer 

es sensible y nunca en balde 

á ella se acude. Los hombres 

sois sordos á los pesares 

de la humanidad. Perdona, 

hermano mió, el lenguage 

de la desesperación. 

Loca estoy; mi frente se arde, 

y el corazón en el pecho 

siento, ay de mí, desgarrarse. 
Marques. Voy en busca de Fernando; 

le hablaré de nuestro viaje 

próximo, en tanto que á Elcnu 

declaras... 
Carolina. Sí, sí; al instante. 

Marques. Adiós, pobre hermana mia; 

ten valor. Jamas estables 

la fortuna y la desgracia 

son en la vida. ¿Quien sabe 

si al fm el cielo apiadado 

pondrá un término á los males 

qué nos agobian? Confiemos 

en su piedad; que no en balde 

á ella recurre contrito 

en la tierra el miserable. 

Adiós. 
Carolina. Él vaya contigo. 

Marques. Y El, Carolina, nos salve. (Váse por el foro.) 

{Carolina hace sonar la campanilla y aparece Correa en 
dintel de la puerta.) 

ESCENA IV. 

Carolina y Coiuíea. 

Correa. ¿Señora? 

Carolina. A Elena llamad. 

Correa. Voy, señora. Hace un instante 

bajó al jardín, y la he visto 

tan contenta, tan afable... 

la inocencia y la alegría 



Carolina. 
Correa. 



Carolina. 
Correa. 



Carolina. 
CopREA. 



Carolina. 
Correa. 
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impi^sas en su semblante. 
(Pobre hija mia.) 

Bien puede 
el señorito llamarse 
dichoso. Vaya, no es nada: 
tendrá por esposa á un ángel 
de hermosura y de virtud 
y una posición brillante. 
Bien merecen ser dichosos; 
que en belleza y buen carácter 
en todo el mundo, señora, 
no hay quien á los dos iguale. 
(Ah). 

- ¿No es cierto que será 
pronto el suspirado enlace? 
No lo retardéis, por Dios: 
mis deseos son tan grandes, 
señora, de verlos juntos 
para siempre, que un instante 
que pasa... Soy ya tan viejo... 
y si mi muerte llegase 
antes de la boda^creo 
que habia de condenarme. 
Dios me tenga de su mano. 
Son tan buenos, tan amables.... 
Me tranta con tal cariño 
los dos... 

Correa, no tai;de 
y á Elena... 

Sí, voy, señora. 
Estoy tan contento... tales 
son mis ánimos y tanto 
va á enloquecerme este enlace, 
que el dia que se efectué, 
con todas mis navidades, 
bailaré con la portera 
y echaré utia cana al aire. 
Bien, Correa; pero vaya.... 
Sí. sí señora; al instante. 

{Hace una reverencia yse vá,) 
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ESCEHA V. 

Carolina. 

{Se sienta y después de una pausa dice.) 
Todos, todos — ¡ay de mí! 
se complacen en mi daño, 
y un amargo desengaño 
preparo á todos aquí. 
La falta que cometí 
en un momento de error 
veo con fiero dolor 
que expían los inocentes, 
cayendo sobre sus frentes 
del alto cielo el rigor. 
¡Ay, Elena! ¡Cuál va á ser 
tu dolor irresistible 
cuando el secreto terrible 
llegues, mísera, á saber! 
¿Y puedo retroceder? 
No, no... La infeliz quizá 
^ al dolor sucumbirá... 

¡Elena! Fuera horroroso. 

¡Oh! ¿Qué haré? Dios poderoso 

dadnos valor... Aquí está. 

ESCEHA VI. 

Carolina y Elena. 

Elena. ¿Me llamáis madre mia? ¡Cuan gozosa 
estoy en este instante! 
Mi padre nos protege. ¡Mas qué miro! 
De mortal palidez vuestro semblante 
cubierto está. Las lágrimas surcaron 
vuestro rostro no ha mucho, 
y el hermoso carmín que lo cubría 
impías en su curso arrebataron. 
¿Qué tenéis, madre mia? 

Carolina. Elena, ¡cuánto sufro! 

Elena. ¡Vos, señora! 

vos que en la tierra sois ángel del cielo.., 



Carolina. 
Elena. 



Carolina. 



Elena. 
Carolina. 

Elena. 



Carolina. 
Elena. 

Carolina. 

Elena. 

Carolina^ 

Elena. 



Carolina. 
{Elena 
Elena. 
Carolina. 
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¿Qué pesar os devora? 

¿No podrá vuestra Elena, que os adora, 

proporcionar á vuestro mal consuelo? 

Imposible. 

¡Lnposible! Cielo santo... . 
¡Oh! decidme, decidme ¿qué desgracia, 
que irremediable mal asi os abate 
y hace brotar del corazón el llanto? 
Si tú el rudo combate 
vieras que noche y día 
sin conceder de tregua ni un momento 
sufriendo está años hace el alma mia; 
si su cruel tormento, 
pudieses comprender, si tú lo vieras, 
á esta madre infeliz, Elena hermosa, 
tu perdón generosa concedieras. 
¡Mi perdón! ¡Yo señora..! 

Sí, lo implora. 
Tú me perdonarás, hija del alma. 
Por piedad, madre mia, 
tregua dad al dolor: vuelva la calma 
á vuestro corazón. Si, yo os adoro. 
Pero ¿qué mal, señora, os atormenta? 
¿Qué desgracia?.. 

Femando... 

¡Cielos! Pronto 
hablad, hablad... 

Se ausenta, 
va á partir. 

¡Es posible! {Se apoya en una silla,) 
Hija.^.. 
(Oprimiéndose el pecho con ambas manos.) 

No es nada. 
Proseguid, proseguid. 

(Infortunada.) 
Siéntate, Elena mia... aquí, mas cerca. 
se sienta junto á su madre en la mayor ansiedad,) 
Amas, dime, á Fernando? 

Madre mia, 
no lo puedo negar. 

¿Y á la infelice 
que te dio el ser? 



Elena. 
Carolina. 
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" La adoro, sí; y dariu 
por su felicidad mi vida entera. 
Y si ella te pidiera 

que el enlace anhelado suspendieses; 
si con tu boda hicieses 
su eterna desventura; 
si le hicieras la copa de amargura 
beber hasta las heces, 
si el terrible anatema tú lanzaras 
efi tu pobre familia... ¿Te estremeces? 
¿á este enlace fatal no renunciaras? 
¡Oh! ¡Qué decís, señora! 

Escucha, Elena. 
Para una ruda pena 
prepara el corazón; mas ya es preciso 
decirte la verdad, verdad terrible 
para tu alma sensible; 
tósigo para mí que me devora... 
Escucha y ten valor. 

Hablad, señora. 
Aunque eres una niña todavía, 
la elevación de tu alma, 
tu talento precoz, Elena mia, 
tu ternura filial, y sobre todo 
de la necesidad la ley premiosa.—: 
Por mas que dolorosa 
sea á [mi corazón — me impulsan ahora 
á hacerte, hija del alma, aterradora, 
cruel revelación. Tú, comprendiendo 
su importancia, hija mia, y dueña siendo 
de un secreto terrible, 
dispondrás del honor de tu familia; 
en tí estará su suerte, 
y en tus manos también mi vida ó muerte. 
¡Oh Dios! 

Elena ¿sufres, amor mió? 
En ansiedad violenta 
lucha mi corazón. Saber ansio 
el secreto fatal 

Escucha atenta. 
Cuatro lustros va á hacer, Elena mia, 
que una joven cual tu sencilla y pura. 
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en cuyo rostro hallaban la hermosura 

y on su alma la alegría, 

conoció al hijo de una casa ilustre; 

pero por la desgracia perseguida. 

Se vieron y se amaron: honda herida 

sintieron en sus tiernos corazones. 

Juramento ferviente 

hicieron de adorarse eternamente. 

Sueño infantil, mentidas ilusiones, 

engañador hechizo, 

que del aura levísima en un dia 

al sopl') se deshizo. 

El padre de la joven, no escuchando 

las voces del amor, fija su[mente 

solo en el interés, fue de otro enlace 

los hilos preparando 

con otro joven de elevada cuna, 

arrullado también por la fortuna, 

á un albedrío el otro sujetando. 

Casáronla, hija mia. ¡Cuánto su alma 

lloró en la soledad! ¡Cuántos dolores 

siguieron á la calma 

de la ioféKi, que víó de sus amores 

deshojada la flor, y en mal andania 

perdida para siempre la esperania! 

El sueno desdefioso « . > 

se apartide sus ojos; y en las noches 

^lencíosas y eternas 

llegaba á sus oidos ctríñoso 

i k par que doliente 

el acento del hombre tan querido, 

del hombre á quien había prometido 

tmar eternamente, 

T la Teia en insohibles latos 

de un mortal mas feliz entre los bnoos. 

En medio del dolor la sin Tentara 

compn^ndíiii $u deber é hixo promesa 

de oottsemr ilesyi 

su Tínud con fté pun, 

el honor de «is inditos mayores: 

sofocando en su ped^^. 

por el dolor deíWho. 



li 



íJiffcuerdo^ sí, de sus- amores. 
ikpüet'ée una^ pauta Qo^iimra.) 
La guerra en aquel tiempo, Elena mía, 
asolaba, la España: _ 
/'con implacable saña j^~r.,T;;^r - 

/'^'«Hfchiaüque'ÜáiIÓs pretendía 

' de don Felipe quinto 

el trono conquistar; y sus parciales, 
do quier sembrando males, 
dejaban nuestro suelo en sangre tintoi 
El esposo, leal á su monarca, > 

á las armas voló con los primeros, 
cuyos nobles aceros \ 

sostuvieron potentes la corona \ 

de Felipe de Anjou, su rey querido, \ 
que á su nobleza fiel reconocido \ 

con mil mercedes su valor pregona. ^^.4 
jmálíá él'rey partió; áTéiSipre á sií lado 
partió el esposo, de entusiasmo ardiente 




'■\ 



.] / . su^orazo n hinch ado. Láf 

' ♦^ ETdTÓs omnipóCeñie " rTf- 

maldijo desde el cielo su partida; 

y la esposa infeliz abandonada, ^ 

al llanto condenada, | 

fiM á Ift vez del Eter no maldj 

Yiose sola, bija mía, 

la que un año antes en doradas salas. 

^ de tantos caballeros esforzados / 

f^ I rodeada se vía; ^ 

la que tendía sus doradas alas 

de su ilusión al viento, 

y de una en otra idea, seductora, . 
, de la vida en la aurora, 

vagaba sin cesar su pensamiento.^^ t 
• Tolvnrá Éspaná ITcorte y esperaba 

volver i ver la joven al esposo, ^ 

encontrando en sus brazos el reposo. . . 

El ausente esperado no llegaba. 

Pasó un año y otro año; él entretanto 

en Ñapóles se liallaba; 

y olvidando deberes, juramentos, 

á otro amor se entregaba, 




\ 
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sin escuchar los ayes, los lamentos 
de la esposa infeliz que le llamMí; 
que le veía infiel; que sin amparo 
luchaba con la llama no e&tingujxk- - 
de su nnnyrjinj^py^Hi-í Destino avaro!— 
/ brotando aim sangre su profunda herida. 
( Escribió una y cien veces; 
) '^ ¡ humillada rogó: todo fue en vano. 
La esposa infortunada 
se vio vendida con rigor tirano, 
y apuró del dolor hasta las heces» / 
'■' tJñ"aia Ta anutíciaron ' * 
que un caballero verla pretendía. 
La conliada esposa, 
en estremo gozosa, 
á su esposo de vuelta ver creía. 
¡Cuál su sorpresa fue, cuál su congoja 
^^ .* al ver que el caballero 
^/ :_ era el joven aquel, que en otros dias 

/ de la jóyei| sencilla /ué certero 

á herir el corazón! Es imposible 
espresar el espanto 
que á la infeliz sobrecogió. Terrible 
fue aquel encuentro. Sin querer el llanto 
de sus qjos. brotó. Dentro del alrpa 
aterradora voz la reprendía. 
Fuéle imposible apai'entar la calma, 
que la mísera— lay Dios!— perdido habia; 
y entre tanto aquel hombre generoso 
en vez de reprender compadecía; 
Reiteró sus visitas^t^mprudento v . 
' 1¿ esposa, que á sus pies vía un abismo^: Y. 
cerró á la luz lo» ojos. — Fácilmente ' ^^ ■ 
brotaron chispas de la antigua hoguera ; 
. I /* malestinguida, que en volcan furioso • • 
' / ' ' en breve se trocó, «in que pudiera 
sofocar el incendio impetuoso:, 
que en su congoja fiera , 
cuanto mas la infeliz )a resistia 
mas su^asion frenética crecía.^ ? 
^ ^* '^ TJIos ¡áy! ía ab'áifdóHÍ. tFmiserable 
; perdida la raüoo..! de sus deberes 
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á olvidarse llegó... 

Dios mió... 

El cielo 
con ^1 fruto le dio de sus amores 
una re^royacíon viviente, clara, 
¡¡ay Dios! de sus errores^^ 
que su conducta ¡nipura recordara: 
y para hacer mas peros sus dolores 
el castigo dispuso que cayera 
de la culpable en la familia entera. 
Un hijo la dio el cielo... 
(En angustia creciente.) ¡Madre miau! 
Su üalta conoció Ja desdichada, 
pero tarde. Y ese Jiijo... 
Piedad, piedad... 

¿Comprendes mi agonía? 
Piedad... 

Desventurada... 
Ese hijo... 

¡Ay! es Fernando... 

« Sí... Hado impio... 

Él... él... mi hermano... (Fuera de si.) 
{En actitud suplicante,) Elena... 
{Cubriéndose el rostro con ambas manos.) Jesxis mió. . . 
Ahora conoces de mi falta, Elena, 
la estension toda. Sin piedad alguna, 
sin compasión á mi terrible pe^a, 
maldíceme, hija mia. 
Yo he destruido ¡ay triste! tu fortuna; 
yo el rayo asolador lancé en mal llora 
sobre el tranquilo hogar. Yo he agostado 
la delicada flor de tu esperanza; 
yo pérfida he clavado 
un agudo puñal envenenado 
en tu inocente corazón. No alcanza 
el perdón culpa tal. ¿No me maldices? 
;Dios de misericordia! 

¡Palideces! 
¡Tus ojos cierras! Hija, hija del alma... 
Fernando... Ay. 

(Infelices...) 
Elena... 
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No, no es nada... madre mia, 
nada temáis. Conozco mis deberes > 

y os salvaré, señora. 

(¡Qué agonia!) 
Mi sacrificio aplacaré, lo espero, 
la cólera celeste. (Yo me muero.) 
Hija mia... hija mia, ángel bajado 
d^l trono del Señor... {Cubriéndola de besos,) 

Fernando mío... 
Cielos, yo desvario... 

Es mi hermano... Perdón... ¡Qué he pronunciado! 
Yes mi infortunio, Elena. El conde, el mundo 
creen en mi virtud. A una palabra 
que el secreto profundo 
revelase, hija mia, 
sobre tu madre el deshonor caería; 
y al deshonor, Elena ¡airada suerte! 
rápida seguiría 

de tu madre infeliz la cruda muerte. 
Oh, no; vos viviréis. 

• Y tú, mi Elena, 
encanto de tu madre, tú dichosa 
aun llegarás á ser. Tu ruda pena 
un término tendrá. 

Yo... 

Sí, mi hermosa; 
serás feliz. 

Sí, allí. (Señalando al cielo.) 

No, no; hija mia. 
Cuidarás de tu vida tan preciosa 
para tu pobre madre, cuyo encanto 
eres. En Dios confía. 
Él sabrá devolverte la alegría; 
Él compasivo enjugará tu llanto. 

{Besándola con efusión.) 
Permitidme, señora, me retire: 
necesito descanso. {En el mayor abatimiento,) 
Sí, hija del alma, si. A esa mi estancia 
retírate, mi bien; mas yo te ruego 
que des tregua al dolor. Dame ün abrazo. 
¡Cielos! despide fuego (Estrechándola en ^brazos.) 
tu frente, hija adorada. 
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Elena. Nada temáis^ señora; mi agonía 

un término tendrá . 
Carolina. Pronto, hija mia: 

alguno se aproxima... Estás temblando... 

Ven, apóyate en mí. 
Elena. (En estremo debilitada,) ¡k^l 
Carolina. ( Viendo llegar á Fernando,) (Hado impío. . .) 

Varaos, vamos, mi bien... 
Elena. ¡Cíelos... Fernando!!! 

Carolina. Valor, hija, valor. (En la mayor ansiedad.) 
Elena. Piedad, Dios mío. 

(Carolina conduce á Elena hasta la puerta de la izquierda. 
Fernando se detiene sorprendido al ver la huida de Elena,) 

ESCENA Vil. 

Carolina y Fernando. 

Fernando. ¿Será cierto? ¿huye de mí 

Elena, señora? 
Carolina. No, 

Fernando. 
Fernando. Apenas me vio 

que me esquivaba creí. 

Vengo, señora, á implorar 

vuestro apoyo. 
Carolina. (¿Aun roas, Dios mío?) 

Fernando. Cuento con el de mi tío, 

y de vos pueda alcanzar — 

pues sois nuestra Providencia — 

que á mi padre convenzáis, 

y á nuestro enlace le hagáis 

que no oponga resistencia. 
V Nada os negará, señora, 

quien os confió mi destino. 

En cambio vuestro sobrino 

con toda el alma os adora. 

Señora ¿qué respondéis? 
Carolina. Vuestro cariño. . yo apruebo; 

mas, Fernando... no me atrevo... 
Fernando. ¡Que escucho! ¡No os atrevéis! 
Carolina. Elena, hijo mió, es 
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una niña todavía... 

Tu padre no se opondría 

mas adelante... Después 

que la edad llegue á formar 

vuestro carácter... (Dios mío...) 

Sí; yo en tu padre confio; 

tú en él debes confiar. 
Fernando. Pero mí padre. .. 
Carouna. Él es dueño 

de tu voluntad. 
Fernando. ^ Yo acato... 

Cabolina. Oponerse á su mandato 

fuera criminal empeño. 
Fernando. Pero vos... 

Carolina. Basta. {BBptiáuñio su agitación.) 

Fernando. Por cierto, 

mal cifraba mi. esperanza 

en vos; de vuestra mudanza 

ahora la causa no acierto. ' 

No aguardó tal frialdad, 

señora, mi inesperiencia. 

Miráis con indiferencia 

de ambos la felicidad. 

De Elena... 
Carolina (lAydemí!) 

Fernando. Que implora 

vuestra protección cual yo. 

¿Querréis la muerte?.. 
Carolina. No, no... 

Fernando. ¿De la que tanto os adora? 
Carolina. ¡Su muerte!!! 
Fernando. No lo dudéis. 

Nuestro amor no se deshace. 

Si os oponéis á este enlace, 

señora, nos matareis. 
Carolina. ¡Mataros! 
Fernando. Si, nos juramos 

amarnos eternamente: 

quien separarnos intente 

manda cfuel que muramos.^ 

Nos protegéis ¿no es verdad? 

Tan generosa, tan buena 



•■* I 
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fuisteis siempre para Elena 
y para mí... Disipad 
las negras sombras, señora, 
que amagan nuestra ventura: 
después de la noche oscura 
veamos al fin la aurora. 
La aurora de un porvenir, 
que hemos mil veces soñado, 
de delicias circundado, 
norte de nuestro existir. 
Sí; convenced á mi padre, ' 
á ese hermano, que os adora; 
sed hoy para mí, señora, 
cual siempre una tierna madre. 
Vamos, cedéis. ¿Sí? 

Carolina. Fernando... 

Yo no puedo... es imposible. 

Fernando. ¡Cielos!., 

Carolina. (Suplicio terrible.) 

Fernando. Vos... 

Carolina. Me estás martirizando. 

Fernando. ¡Qué decís! 

Carolina. (Dios de bondad.) 

Fernando. ¿Imposible? Ptíes segiira 
hacéis nuestra desventura 
por toda una eternidad. 
Ah... ¿Es acaso porque ignoro 
el nombre de la mujer, 
que en mal hora me dio el ser, 
y á la que ignorada lloro? 
¿Por qué no puedo ostentar, 
sin borrón en sus colores, 
el blasón de mis mayores, 
cual vos lo podéis mostrar? 
¿Debe recaer en mí 
el castigo... 

Carolina. (Agitadisima,) No... (Hijo mío...) 

Fernando. ¿De una falta que yo expío, 
y que yo no cometí? 
Vos, santa entre las mejores, 
al ver mi dolor prolijo, 
¿castigareis en el hijo 
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de una madre los errores? 

Ah, no, no. Con santo celo, 

señora, imitadme vos; 

pidamos juntos á Dios 

la perdone desde el cielo. 

¿No tendréis de mí piedad? 
Carolina. (No puedo mas: yo fallezco.) 
Fernando. ¿Ni una respuesta merezco? 

Es ya inaudita crueldad. 

Pues bien, señora, tened 

en cuenta vuestra porfía, 

y que Elena será mía 

á todo trance sabed. 
Carolina. Fernando... 
Fernando. Que el hado impío, 

que hoy á sufrir nos condena, 

no me robará de Elena 

el corazón que es ya mió. 
Carolina. Fernando... 
Fernando. El poder del mundo 

no logrará en su despecho 

arrancar de nuestro pecho 

d sentimiento profundo... 
Carolina. Basta, basta. {En la mayor agitación.) 
Fernando. ¿Quién podría 

arrancarme mi tesoro? 

Os lo he dicho, yo la adoro 

y Elena al fin será mia. 

ESCENA VIII. 

Carolina, Fernando y Elena, que aparece pálida p exánime, 

Elena. Os engañáis, caballero. 
Carolina. (¡<^ieIos!!!) 
Fernando. Elena.... 

Elena. Callad. 

No solo obedece Elena 

la voluntad maternal^ 

si es que desde hoy os retira 

su amor y castigo da 

á vuestra osadía.... 
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Fernando. ¡Elena...! 

Elena. Y os juro aquí que jamas 
será vuestra esposa. 
s^tEt^\Sí^\7,^^j:'.»^--'- '^•'- íQue oigo! =. 
'' Carolina. (Justicia de Dios.) | 

FernaíNdo. Piedad, \ . ' 

\ piedad, Elena: yo he sido 

un insensato. He hecho mal, 
muy mal, señora. Miradme (A Carolina.) 
á vuestras plantas. Mirad .• 

estas lágrimas que brotan * • 

del corazón... No volváis fv 

vuestros ojos. . . . 
.Elena. (Yo fallezco.) 

Carolina. F^rüdiHáo.... {Con grande ansiedad,} 
Fernando. Elena ¿podrás 

■ dictar mi muerte? Tan pronto ■ 

\ así al olvido se dan 

*^ los juramentos de amarnos 

\ eternamente? ¿Querrás . . 

\ / á un amante que delira 

-* con tal rigor castigar? 

I No, no, Elena; yo te adoro... 

f Piedad, bien mió, piedad, 

j v^^LtNA. ^ (Oh, Dios misericordioso...) 

I FÉRttANDó.^Éfena, E\cm'.'::'r^^\,mif^'^' 

Elena. Jamás. (Fernando se levanta,) 

Fernando . . . ( Titubeando, ) 
Carolina. Aparta... Tú quieres 

asesinarla. 
Fernando. Dejad 

que hable... Dejad... 
Carolina. No, no, basta. 

Yo lo mando... 
Í'ernando. De mi afán 

compadécete... 
Elena. Fernando... 

Fernando. Me amas, me amas. ¿Es verdad? 
Elena. Yo,., yo.,. {Creciendo su angustia.) 
Carolina. (Cielos...) 

(Colocándose delante de Elena en actitud suplicante.) 
Elena. (Con un esfuerzo supremo.) ^o.,, no os amo... 



Dios mió... Dios mió... ;Ah! 
{Lanza el grito y cae desmayada en brazos de su madre.) 

ESCENA IX. 

Carolina, Elena, Fernando, el Conpe, el Marques, al fondo 

Correa <v Criados. 

Carolina. Socorro, socorro... 

Fernando. Vos, (Aguando la campánula,) 

señora, vos la matáis. 
Carolina. Elena, Elena... hija mia..« {Salen todos,) 
Conde. ¿Qué sucede? ¡Cielos! {Viendo á Elena.) 
Fernando. Ya 

no me ama, señor. « 

Conde. ¡Que dices! 

^ Marques. (Desdichados.) 
Conde. ¿Es verdad, 

señora? 
Carolina. Conde... 

Fernando. No me ama 

y vedla. {Colocan á Elena en un siüon,) 
Carolina. (No puedo mas.) {Apoyándose en el sillón,) 

Conde. Correa, amigos, al punto 

corred; al doctor llamad. {Vanse los criados.) 

Elena... Está helada. 
Fernando. Sí; 

y muerta, muerta quizá. 
Conde. Carolina... 
Carolina. (Turbada,) Conde... ignoro... 
Conde. Oh, qué misterio infernal... 
,Carolina. (Yo fallezco.) 
Conde. Vos, señora, 

os sentís mala... 
Carolina. Cuidad 

de ella sola... 
Conde. A su aposento 

llevémosla. 
Fernando. Os apiadad 

de Elena, señor... 
Comw. Femando, 

marqués ¿ninguno podrá 
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decirme... 
JtfARQUES. Valor, heimano. 

Conde. No vuelve á la vida... ¡Ah! 
Carolina. (Misericordia, Dios mió.) 
Marques. Conde, la fatalidad... 
Conde. No, no: una falta, una falta 

quiere el cíelo castigar. 
.Carolina. Si, si... Es cierto... {Con desesperación,) 
Harqoes. (Deteniéndola,) Carolina... 
iüpNDE. Piedad, jpios inio, piedad. 



i 



^IN DELviQTO SCGUiHpO. 



ACTO III 



* Sala adornada con ujo\ puertas laterales^ la de la derecha con^ 
duce á las demás habitaciones; la de la izquierda es del cuarto 
de Carolina. Al fondo un balcón cuyas maderas están abiertas 
y dejan verlas copas de los árboles de un jardín alumbrado por 
la luna. Una mesa, sobre la que arden dos bugfas: en medió de 
la escena un sillón. 



ESCENA PRIMERA. ^ 

Correa, sentado junto á la mesa. 

Las dos. ¡Con qué lentitud 

pasan de noche las horas 

junto á un enfermo querido! 

¡Con qué afán, con qué congoja 

se espera volver á ver 

del nuevo dia la aurora! - 

La noche en pos de sí lleva 

y envuelve en sus negras sombras 

mil quiméricos fantasmas 

que en torno nuestro se agolpan; 

sonidos incomprensibles 

que el viento ligero forma, 

de los árboles del parque 

meciendo las leves hojas; 

una puerta que rechina 



i r 



.r 
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/sobre sus goznes; las gotas, 
que eo silencio se desprenden | 
de las nubes y que azotan \ 

las paredes; una araña 
que su red teje afanosa 
y súbito en ella apresa 
á la temeraria mosca... 
los mas sencillos rumores 
nos alarman y trastornan. 
Es cierto que los sucesos 
inesperados, ó poca 
ó mucha importancia adquieren, 
según en nosotros obra 
la disposición del ánimo , 

triste ó alegre; y ahora ■ 

triste es por cierto la mía ' 

cual la de la casa toda. ^^^ 
fPóbre señorita "Elénal 
Ni un solo instante reposa, 
y en un continuo delirio 
ocultos pesaresllora, 
/ó sonidos árticuf?; / 
.' que mal las palabras forman, ^ 
mezclados con los suspiros 

í su seca y cárdena boca. 
Huye del lecho; parece 
que una idea aterradora ' 

en su mente está grabada 
y por do quiera la acosa. 
La desventurada niña 
corre de una parte á otra, ' 
V ifha celeste visión 
se asemeja entre las sombras, , 

i que dé la región etérea 

"i baja á la tierra piadosa 

« á cubrir al desdichado 

\ con sus alas bienhechoras. 
A su lado dia v noche, 

; queriendo ser ella sola / 

\ la enfermera de su hija, 

^ está mi pobre señora. / 

Tan solo al doctor permite 






/ la entrada. Tampoco toma 
; alimento, y sufre tanto 
/ como su hija. Sí, la adora; 
; y si esta muriese, pronto 
i la seguiría á la fosa. 
t Su accidente repentino 
*= , * ha llenado de congoja, 

de consternación y llanto 
i á esta casa. Oh, y si toma / 

mas incremento, es muy fácil \ 

que la infeliz... Horrorosa 

es tal idea... Oigo ruido... ^ 
{Se levanta y se aproxima á la puerta de la izquierda.) 

¿Me llaman?— No; es que solloza 

la señorita y se queja — 

La consuela mi señora 

y... — Al señorito Fernando 

la pobre paciente nombra; 

quiere verle.— Es que delira— 

Los sollozos la sofocan. — 

Dios de bondad, devolvedle 

la salud: sí, que no rompa 

inexorable la parca 

el hilo de esa preciosa 

existencia; y si un tributo 

dar á esta casa le toca, 

tomad mi vida, señor; 

llegue mi muerte en buen hora, 

que en este mísero mundo 

he vivido ya de sobra: 

al paso que la infeliz 

señorita, que está ahora 

entre la vida y la muerte, 

es tierna planta, que brota 

al sol de la primavera; 

bella flor, que entre las hojas, 

mecida por dulces auras 

al sol abre su corola. 

Oigo pasos: el señor (Mirando adentro,) 

marques... Tampoco reposa. 

Viene á saber de la enferma: 

á todos su vida importa. 



Marques. 

Correa. 

Marques. 

Correa. 



Marques. 
Correa. 

Marques. 

Correa. 

Marques. 



Correa! 



Marques. 
Correa. 



Marques. 



Correa. 

Marques. 

Correa. 

Marques. 
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EseCliA II. 

Correa y el Marques por k derecha-, 

¿Correa? 

¿Señor? 

¿Que tal 
sigue mi sobrina? 

Ha estado 
muy agitada. Su estado 
es, señor marques, fatal. 
¿Se halla con ella el doctor? 
Hace rato no le he oido. 
Sin duda estará dormido. 
Pero ¿ahí dentro? 

Sí, señor. 
Pues bien, Correa, entrareis 
en su busca, y qu€ un momento 
de entrevista en mi aposento 
me conceda le dn*eis: 
que es de la mayor urgencia. 
Quisiera serviros, sí; 
pero para entrar allí 
no tengo, señor, licencia. 
¿Cómo? 

Nadie puede entrar 
sino el doctor. La señora 
así lo ordena. 

En buen hora. 
(Tiene razón. Declarar 
nuestro secreto y perder 
en su delirio podría 
á su madre.) Todavía 
tardará en amanecer. 
Las dos han dado hace poco 
sonor marques. 

Sí, lo sé. 
¿No habéis dprmido? 

No, á fé, 
ni me he acostado tampoco. 
Cuando sufre el corazón 
en un martirio terrible 



1 

» 



CORRRA. 



Marques. 

Correa. 

Marques. 
Correa. 
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el descanso es imposible, 
Correa. 

Tenéis razón. 
Por mí aunque dormir quisiera, 
y aunque por la edad cansado, 
como esta noche he velado 
velara mi vida entera; 
unos ratos escuchando 
hasta el mas leve rumor, 
y otros al Sumo Hacedor 
por nuestra enferma rezando, 
miro las horas pasar 
en una ansiedad contina, 
la aurora que se avecina 
y al nuevo sol asomar. 
Mal entre penas y enojos 
puede encontrarse la calma. 
Sí, sí; cuando sufre el alma 
huye el sueño de los ojos. 
No olvidéis de que al doctor 
deseo hablar. 

No -lo olvido; 
pero aguardad. 

¿Qué? 



aquí le tenéis, señor. 



Oigo ruido. 



Doctor. 



Marques. 



Doctor. 



ESCENA III. 

El marques, el doctor y Correa al fondo. 

Señor marques, mucho siento 
no haber sabido que aquí 
os encontraría. 

Sí; 
he venido hace un momento 
por vos... En vuestro semblante 
marcada está la tristeza. 
Si os he de hablar con franqueza, 
cada vez mas alarmante 
es de la enferma el estado: 
esa fiebre, ese tenaz 
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delirio... Observo sagaz 

que en su corazón llagado 

está el germen del fatal 

accidente que la acosa. .-,. . 

Nace esa fiebre nerviosa 
- de alguna afección moral. , 

Una idea la persigue, 

que causa de su mal es. 

Hasta ahora, señor marques, 

nada la ciencia consigue. 
Marques. Pues yo os suplico, doctor, 

que de pasar á mi estancia 

para asunto de importancia 

me concedáis el honor. 

Nada se os debe ocultar, 

si de ello pende la vida 

de una persona querida 

á quien queremos salvar. 

Si después la Providencia 

que sucumba ha decidido, 

al menos yo habré cumplido 

con un cargo de conciencia. 
Doctor. Tenéis razón, y al instante 

podemos, señor, pasar 

á vuestra estancia, á tratar 

de asunto tan importante. 

Vos, Correa, cuidareis. 

Mi señora la condesa 

del cansancio ha sido presa 

y duerme. ¿Lo oís? 

Podéis 

estar tranquilo. 

Cuidad 

si la enferma se despierta. 

¡También duermel 
(El doctor contesta con un signo afirmativo de cabe za.) 
Doctor. (A Correa.) Estad alerta» 

y si algo ocurre avisad. 

^Lo entendisteis? 
Correa. Sí, señor. 

Doctor. Mirad que en vos confiamos. 
Correa. Muy bien. 



Correa. 



Doctor. 



Marques. 
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ÜocTOB. Señor marques ¿vamos? 

Marques. Vamos al punto, doctor. (Váse por la derecha.) 

ESCENA IV, 

tüonREA, acercándose cuidadoso á la puerta de la izquierda y es- 
cuchando un memento. 

Nada se oye. Si, las dos 
descansau. Gracias al cielo. 
Una tregua al desconsuelo 
.quiere concederles Dios. 
Si en amibas con rudo empeño 
hoy el hado se cebó, 
ya que en la vigilia nó, 
hallen la paz en el sueño. 
Qfuizá la suerte contraria 
encienda en breve fatal, 
en vez de antorcha nupcial 
una antorcha funeraria. 
Mas ¿quién de la Providencia 
osa altivo murmurar? 
Al mortal toca humillar 
la frente ante su sentencia. 

ESCENA V. 

Ck>RREA y Fernando. 

Fernando. Yo la he de ver. 

{Saliendo precipitado y como fuera de si,) 
Correa. Señorito 

¿adonde vais? 
Fernando . Quiero verla . 

¿Lo entiendes? Sí, sí; al instante. 
,CbRRBA. Pero es imposible. {Intentando detenerle.) '^ 
Fernando. Elena... 1 

Correa. Por piedad, no interrumpáis 

su sueño. Nadie penetra 

en esa estancia, á escepcion 

del doctor. Así lo ordena 

con todo encarecimiento 



■ Fkrhando. 



ORREA. 

Fernando. 
Correa. 

Fernando. 



Correa. 

Fernando. 
Correa. 

Fernando 



Correa. 



Fernando. 
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mi señora la condesa. 
Ahora descansan: el cielo 
les concede... 

No, no. Elena 
me llama. Sí; 70 la he visto 
circundada de una densa 
nube, y hendiendo los aires 
hacia la morada excelsa. 
Yo he de verla... 

Señorito, 
por compasión... 

Está muerta. 
Volved en vos: yo os lo juro; 
vive, BÍ, vive. 

En la tierra 
no hayj poder que me lo impida: 
yo entraré. 

¿Queréis perderla' 
para siempre? 

¡Yo..! 

¿Queréis 
matarla? 

¿Qué osa tu lengua 
pronunciar? ¡Yo, yo matarla! 
Yo, que la adoro; que diera 
por una sonrisa suya 
mil veces, sí, mi existencia... 
¡Yo... Dios mió... ¿Donde estoy? 
¡Ah! siento arder mi cabeza. {Tranquilizándose. 
Entonces de algún ensueño 
horroroso he sido presa... 
Dime, ¿vive, vive? 

Sí; 
lo juro'otra vez. Pudieran 
vuestras voces... 

Es verdad. 
Mira, ya callo. Está ahí cerca: 
{Binando mucho la voz.) 
mi Elena... mi Elena hermosa... 
Concede al menos que sienta (A Correa.) 
su respiración; que aspire 
el aire que aspira ella. 



Correa. 



Fernando. 



Correa. 

Fernando. 

Correa. 

Fernando. 

Correa. 
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Quiero contar los frecuentes 
latidos de sus arterias. . . 

{Correa quiere interrumpirle.) 
Déjame: ¿ves? üíiío.h^o ruido: 
que la despierte no temas. 
Por Dios, por Dios, señorito...: 
mirad que si ahora os oyera. .. 
(¿Que haré? No puedo dejarle 
solo aquí. Mi mala estrella 
lo trajo en este momento . 
Si aquí el doctor estuviera...) 
Venid: descansar podéis 
en este sillón... 

No; deja, 
amigo mió, que aquí 
algún tiempo permanezca. 
(Válganos Dios.) 

Oigo ruido. 
¿Lo veis? 

Alguno se acerca. 
Si lo he dicho... Virgen santa... 
Fernando. Calla. 

Correa. La habéis hecho buena. ! 

Saldrá la señora y... Pues, 
pegará conmigo. 
Fernando. (Mirando adentro.) ;Es ellalü 
Correa. ¡Que decis! 
Fernando. Mírala, sí. 

Correa. ¡Ah... la señorita Elena! 

{Retroceden de la puerta Fernando y Correa y se presenta en 
el dintel Elena estremadamente abatida y von el pelo Buelto; viste 
de blanco. 
Fernando. Si... {Mirándola extasiado.) .. ...i. 



Correa. 



Fernando. 



Tened piedad, Dios mió. 
Estoy muerto. 

Ven, Correa; 
en nombre del cielo, ven; 
colócate en esa puerta, {La de la derecha.) 
y por muy pocos momentos 
déjanos solos. Elena _. » i . . ; 
quiere hablarme.^ Aquí la envia /. 
sin duda la Providencia. . . 



n 





// ^ •* - 

(/ Acaso (le esta entrevista 



Pero SI yo... 
\ Pronto, 



pronto. 



quiere hablarme y no se atre^ 

la intimida tu presencia. 

Te lo ruego por su vida. 
Correa. ^^ Masj si sale... 
Fernando. No, Correa: 

nadie vendrá. Kl mismo cielo 

aquí me ha guiado. 
Corre i. Esfuerza 

obedecer. Yo no sé 

lo que me pasa. Quisiera 

acertar... 
Fernando. Pues si eso quieres 

de esa puerta no te muevas. 
Correa. Os obedezco. / 

Fernando. Sí, sí, _ ^^— ^ 

^T-Ts-^^Jonto. 
Correa. Que Dios nos proteja. 

{Fernando lleva á Correa hasta la puerta de la derecha, y al 
volver permanece unos instantes contemplando á Elena.) 

ESCENA VI. 

Fernando y Elena. 

Fernando. Elena... 

Ei.KNA. Sí, su voz ha resonado 

en mi oido. ¿No es cierto? 

Su dulcísima voz la que ha llegado 

súbito á herir las fibras 

de mi angustiado corazón. No acierto 

á dar un paso mas. El pie vacila; 

el aire me sofoca, 

y cuanto al rededor mi mano toca 

huye al contacto y sin cesar oscila. 

Ya lio le oigo.— Fernando... {Reparando en él.) 

Eres tú; sí, eres tú. ¿Por qué no llegas? 

¿No oyes, ingrato, qué te estoy llamando? 
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¿Por qué te estás gozando 

en mi martirio? Di... mas no desplegas 

tus desdeñosos brazos, 

ni, cual antes, mi bien, hacer solias 
/ en mas dichosos dias, 

prodigas á tu Elena los abrazos. . 
Fernando, (¡^h delirio cruel!) 
Elena. Fernando mió, 

ven, acércate ámí. ¡Cuanto has tardado! 

Ven, préstame tu apoyo: en tí conGo... 
(Fernando $e acerca á Elena y esta m apoya en él.) 

Así... Ya puedo andar. Cómo, ¿enojado 

con tu Elena estarás? Sí... 
Fernando. Elena mía . . . 

Elena. Sentémonos allí. Yo necesito 

respirar hasta el día 

las frescas auras de la noche, y quiero 

oír tu dulce voz. — Habíame.— Luego 

al jardín bajaremos á sentarnos 

en nuestro cenador. 
Fernando. (Despide fuego 

su roano.) 
{Elena, conducida por Femando , se sienta en la silla qme ka^f 
frente al balcón, Fernando se arrodilla á sus pies,) 
Elena. De jazmines y de rosas 

cubierto está. ¡Qué hermosas! 

Allí los pajarillos inocentes 

cantarán nuestro amor. Ellos han oidp 

las protestas fervientes, 

que taptas veces hemos repetido 

de constancia y de fé. 
Fernando . ({Gielosf ) Elena , 

tú me amas. ¿Es verdad? 
.Elena. ¿Y tú lo dudas^ 

Femando mío? Di ^qué aguda pena 

anubla fu semblante? 

1^0 sabes que te adoro? ¿No te he dicho 

que solo con mi muerte acabaría 

mi adcuracion — y aun esto no es bastante — 

que, en mi pasión constante, 

á la etérea Baorada pasaría 
con mi alma? ¿Quieres mas? 



Fernando. Heciiizo mió. . . 

Elena. Deja ese ake sombrío 

y gocemos del aire y la frescura^ 

de la dulce hermosura 

de esta noche de amor. ¿Ves las estrellas 

tachonando la bóyeda azulada? 

¿Ves, Femando, qué bel^las? 

¿Ves la bina argentada 

deslizarse medrosa sobre el monte, 

que allá abajo limita el horizonte, 

reflejando en la fuente, 

que duerme á nuestros pies lan transparente? 

¡Cuál se dilata el almal 

Ningún rumor, saliendo de la tierra, 

viene á turbar la venturosa calma 

que disfrutamos. ¡Cuanto amor encierra 

en su manto la nochel Sí, Femando: 

dame agua de esa fuente, que mi boca, 

mira... Se está abrasando. 
{Acercando á su» labio» la mano de Fernando.) 

¿1^0 te ha quemado? Quema cuanto toca. 

Y luego estos latidos, 

que siento al corazón tan repetidos... 

¿Qué será, qué será? Dime. 
Fernando. (Dios mió, 

tened de ella piedad.) 
Elen^. Blira, me lio 

de ver que estás tan serio. 
Fernando. No, Elena; no lo estoy. 
Elena. Si, tú me ocultas 

algún grave misterio. 

¿No quieren que te adore? 
Fernando. Elena mia... 

Bien sé que Questro amoT oo se avasalla, 

que es superior á todo... 
Elena. Calla, calla. 

¿No' escuchas esa dulce melodia? 

Es nuestro miseñor tan cariñoso: 

nuestras voces ha oído, 

y tierno y armonioso 

nos saluda leal desde su nido. 

Oye, Ferpando amado. 
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Mas no es un ave, no. Es mi alma ahora, 

que al partir de este mundo malhadado, 

en la postrera hora 

canta su despe iida de este suelo 

en plegaria sonora, 

hacia el empíreo al emprender el vuelo. 
Fernando. Elena por piedad... 
Elena. Calla, Fernando. 

¡Qué bien canta..! Cesó... Pero tú al cielo 

conmigo subirás. ¿No me has jurado 

que sin tu pobre Elena 

vivir no te es posible? 

Pues bien, ya que en la tierra no ha logrado 

ventura nuestro amor, la paz serena 

alcanzará allá arriba. 
Fernando. (Hado terrible,) 

Elena. Fernando... Ven... mas cerca; no te veo. 
Fernando. Elena, Elena mia... 
Elena. Sí, soy tuya, 

y lo seré por siempre... Mas ¡qué digo! 
{Recobrando su razón.) 

¿Donde estoy? ¡Desdichada! (Se levanta.) 

Mi delirio maldigo... 

Por piedad... por piedad... no he dicho nada. 
Fernando. Elena, Ídolo mió; yo reclamo 

tu compasión. 
Elena. Huid; no, no es posible... 

Huid. No fne creáis... No, yo no os amo... 
Obedezco á un mandato irresistible. . . 
No, no; á mi corazón. {Sosteniéndose en el siUon.) 
Fernando. Elena... Elena... 

tú me amas. 
Elena. No; apartad. — Fiera congoja 

me oprime el corazón. Hórrida pena 

me sofoca... 
Fernando. Mi bien... 

Elena. {Huyendo hacia su cuarto.) ¡Oh! irtadre mia... 

Dejadme, yo lo quiero. 

Madre... Venid... Socorro... Yo me muero. 
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ESCENA Vil. 

Fernando. Elena, Gabolina, saliendo precipitada por ía h* 
quierda y Correa por la derecha. 

Carolina. ¡Elena! MaldicíoD. Hija... hija mia... 

Desdichado, ¡qué has hecho! (A Fernando,) 
{Sosteniendo ü Elena que se ha apoyado en la puerta.) 

Tü mas y mas el dardo emponzoñado 

has sumergido en su doliente pecho. 
Correa. (¿Por qué cedí?) 
Fernando. Señora... 

Carolina. Pronto, pronto, 

llevémosla. Correa. {Este va á sostener á Elena.) 
Fernando. Señora, compasión. 
Carouna. ¿La has tú tenido 

de la infeliz acaso? 
Fernando. Yo la vea 

un instante no mas. 
Carolina. Tú la asesinas» 

Huye, aléjate. 
Fernando. ¡Oh Dios! 

Carolina. (Fatal descuido.) 

Tú el anatema sobre mí fulminas. 

Vamos, vamos. {A Correa.) 
Fernando. Elena... {Avanzando hacia ella.) 

Carolina. Yo os prohivo ' 

que deis ni un paso mas. Dios os perdone 

el daño que causáis. 
Correa. Vamos, señora. 

{Carolina y Correa se llevan á Elena desmayada.) 
Fernando. Maldición sobre mí. ¡Y estoy yo vivo! 

Yo, yo... que asesinarla... 

Pronto eclipsóse mi fatal estrella. 

Miserable... Pues no puedo salvarla, 

si ella sucumbe moriré con ella. 
{Váse fuera de si por la derecha.) 
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escEHá Viii. 

El Conde; ^fitxtoOüEs í^ '«* DwítoK '/w^ lét d^r w/í^ »wff W^^ 

Doctor. Mucho sieiiEo, 9eitorct>n<!é,= " ''*'*. ^'-'^ ''■ 

no poder daros mas gratas ' 
" '^ imevas respecto á la enfeíttia:' •' • ;-/ -^ " ' 

^ mkl por puntos ^e -áfigrava . ■ * ^ 

Hay en ella algún recuerdo 

que sin cesar la acompaña: " " * • • "■•*"'> 

hay alguna pesadumbre 

fnteriof, que entre sus lágrimíis 
* lá devora. 
Marques. Yo quería 

iliténro¿aír, Y át^i estancia 

ai doctor he suplicado 

me acompañase. * 
Conde. Con ansia 

• de «e^ciorarmé; venia 

yo también, y cuando entrábai» 

os he interrumpido 1 Siento 

si im{Krtrlunb... 
Marqcbs. Conde, nadir 

sientas. Ya o^^esa! dioctor..'i" 
Doctor. ' Repkó que, pordesjgrateia, 

ef'éistado de la enferma 
' efá^^ave. una fcosa ftrlta- 

preguntaros. Yo sospédió 

que una pasi<^n <^ontrariada 

deH Fífpentíno accidéhtér 

ha negado á iseria cauáav 

CQmo hombre n^-me'intefésan 

los seoretos^ de una ^elasa; •' 

pero m^rnteresam mucrhó' 

como ntédico. En las varias 

ocasiones, que ha lanzado* 

un nombre, yo la pulsaba, 

y el movimiento del pulso, 

al pronunciar la palabra, 

he notado contraerse 

en demasía. Se aman. 
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y algún obstáculo, s^ 
tal vez... "i. . 

Marques. (Interrumpiéndole.) Nada se o« o$capa. 
Todo adivinais,Uioolpr, 
en vuestra esperiencia laf ga f;i : 
con los ojos do. la ciencia; . t - - 

Conde. Pero decidnos... ¿se liaila 

en estado peligroso? -.■ 

Doctor. ¡Ah! sí. Para una alterada 
organización, cual es • 
la suya... La ciencia humana . -, 
especíiicos iU) encuentra 
que puedan borrar del alma 
recuerdos, pesares, djidas; ■ 
esas pasiones que m^tau. . ^\ :•.'. ■- 
Si el paciente no Ms venco, 
si á dominarlas no basta, . 
tan solamente la mftCrO r:< -i 
de la Providenqia aparta : :,;» 
del lecho deLmoribundo. 
á la muerte que. lo amaga. 
Por mi parte, señor conde, 
he llegado adonde alotti^ 
mi talento limitado. 
La naturaliza tarda ^ . , .. 
en responder al esfuerzo 
de la ciencia. Está amagada 
nuestra enferma de otra cnisis, n 
y entonces... 

Conde. Comprendo; acaba • 

de padecer. ¡OhlDios mió... • 
¡Tan limitado se halla 
del hombre el edlendimíento! - ' 
¿Conque tantos medios bastan . 
para destruir de un golpe . 
vuestra criatura, y felta 
en su efímera existencia 
uno para c^nserivarla..! 

Marques. Valor, valor^ conde. 

Conde. ¿Y puedo, 

en las dudas que mu asaltan, 
tenerlo? ¿Qué ofK>sieioii 
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á su amor pudo lanzarla 
al estado en que se encuentra? 
Esa súbita mudanza 
de reusar á Fernando 
su cariño... La obstinada 
resistencia hacia el objeto 
que hace poco idolatraba... 
Hermano mió, acatemos 
los juicios de Dios; Él manda, 
y la frente á su sentencia 
inclinar nos toca. Nada 
puede el hombre, y es en vano 
el oponer temeraria 
una desesperación 
y estéril, cuando descarga 
su justicia. Su justicia, 
conde; por mas que vedada 
sea su interpretación 
á la inteligencia humana. 
Sí, sí, es cierto; su justicia 
siempre va en pos de una falta. 



ESCENA iX. 

IHcho$ y Caroliu A precipitada; detras Cor bea . 

Cabolina. Ah, doctor, venid, corred; 

presa mi Elena se halla 

de un horroroso delirio. 

SI; por instantes se agrava... 

la fiebre aumenta... Por Dios, 

salvadla, doctor, salvadla. 
Go!u>E. ¡Cielos! Corramos. ¡Ah! Vedla... 
(Aparece Elena en la puerta y ee detiene un momento apoyándose 

en el dintel,) 

Detenedla, que na saiga. 

(¡Oh! Diosmio...) 

Ya no es tiempo: 

no os opongáis á su marcha* 

Imposible... 

(Deteniéndola.) Yo os lo ruego: 

ved que es muy fácil matarla. 



Carolina. 

Doctor. 

Carolina. 
Doctor. 
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Marques. (Infeliz...) 1 

Carolina. {Bajo á este.) Eetmano.., 
Marques. Cúmplase 

de Dios la voluntad santa. * . 

•.^ 

ESCENA X. 

Dichos y Elena: luego Fernando. ^^ 

Elena. ¿Donde estás, donde estás, Fernando mío? 

No te veo: habíame. ¿Ni hablarme ({uíeres? 

¿Te gozas en mi pena? ¡Cuan impfo 

con tu Elena te muestras! Nuestra boda 

ya convenida está. Voy á ser tuya. 
{Avanza lentamente y se sienta en el sillón ^CaroliHa se acerca á 
ella: los demás se colocan d su rededor. — A una seña del doc^ 
tor vdse Correa por la derecha en busca de Fernando,) 

Tuya por siempre. ¿No ds verdad que el Cielo 

premia al fin nuestro amor, y nos concede, 

después de tanto afañ, grato consuelo? 
{Llega Fernando; detras Correa) 
Fkrnando. Elenab.. 
Doctor. No la habléis. 

Elena. {Viendo á Femando,) ¡Cuánto has tardado! 

¿No me ves ya vestida 

para la ceremonia? Blanco velo 

me cubre; ya lo ves. ¿Ves mi tocado? ' 

¿Ves la corona virginal que ciñe 

mi candorosa frente? 

¡Cuánta luz! ¡Ah! me abrasa. ¡Cuánta gente! 

¿Vamos al templo? No: yo te engañaba... 

No era para la boda, no. Femando... 

¿Para qué te llamaba? 

No lo sé. Ah, ya me acuerdo. Es que me ausento. 

Estoy ya mi partida preparando. 

Mas tú vendrás conmigo... 

Sí; tú no olvidarás tu juramento... 

Moriremos los dos: así lo exige 

el honor de mi madre... ¡Madre mia! 
{La agitación de Carolina crece por grades,) 
Carolina. (¡Cielos!) 
Elena. ¿Por qué te aflige? 



